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INTRODUCCIÓ 

 

Arriba l’agost i les vacances! El Club romandrà tancat del 9 

al 30 d’agost així que en aquest nou quadern, a part de 

noves activitats, lectures, receptes i acudits per passar una 

estona entretinguda, trobareu propostes culturals per fer a 

la ciutat de Barcelona durant aquest mes.  

Esperem que el gaudiu, bon estiu! 

 

Si teniu qualsevol dubte, voleu parlar amb nosaltres o voleu 

venir a alguna activitat presencial podeu trucar-nos al  

93 445 44 60 o al 673 589 901.  

Recorda que si vols compartir els teus treballs, 

elaboracions o creacions pots enviar-les al mòbil del 

Club (673 31 75 85).  
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1. PASSATEMPS I JOCS D’ENGINY 
 

SOPA DE LLETRES  
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SUDOKUS 
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CRUCIGRAMAS 
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LES DIFERIÈNCIES 

Cerca les 9 diferències  

 

 

Cerca les 7 diferències  
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SOL·LUCIONS A LES DIFERENCIES 
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LABERINTS 
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2. HUMOR  
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3. LLETRES  
 

Cuento anónimo indio: El cuento de las dos vasijas 

Un aguador de la India tenía sólo dos grandes vasijas que colgaba en los 

extremos de un palo y que llevaba sobre los hombros. Una tenía varias 

grietas por las que se escapaba el agua, de modo que al final de camino 

sólo conservaba la mitad, mientras que la otra era perfecta y mantenía 

intacto su contenido. Esto sucedía diariamente. La vasija sin grietas estaba 

muy orgullosa de sus logros pues se sabía idónea para los fines para los que 

fue creada. Pero la pobre vasija agrietada estaba avergonzada de su propia 

imperfección y de no poder cumplir correctamente su cometido. Así que al 

cabo de dos años le dijo al aguador: 

–Estoy avergonzada y me quiero disculpar contigo porque debido a mis 

grietas sólo obtienes la mitad del valor que deberías recibir por tu trabajo. 

El aguador le contestó: 

–Cuando regresemos a casa quiero que notes las bellísimas flores que 

crecen a lo largo del camino. 

Así lo hizo la tinaja y, en efecto, vio muchísimas flores hermosas a lo largo 

de la vereda; pero siguió sintiéndose apenada porque al final sólo guardaba 

dentro de sí la mitad del agua del principio. 

El aguador le dijo entonces: 

–¿Te diste cuenta de que las flores sólo crecen en tu lado del camino? 

Quise sacar el lado positivo de tus grietas y sembré semillas de flores. 

Todos los días las has regado y durante dos años yo he podido recogerlas. 

Si no fueras exactamente como eres, con tu capacidad y tus limitaciones, 

no hubiera sido posible crear esa belleza. Todos somos vasijas agrietadas 

por alguna parte, pero siempre existe la posibilidad de aprovechar las 

grietas para obtener buenos resultados. 
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Alguien desordena estas rosas, Gabriel García Márquez 

Como es domingo y ha dejado de llover, pienso llevar un ramo de rosas a 

mi tumba. Rosas rojas y blancas, de las que ella cultiva para hacer altares y 

coronas. La mañana estuvo entristecida por este invierno taciturno y 

sobrecogedor que me ha puesto a recordar la colina donde la gente del 

pueblo abandona sus muertos. Es un sitio pelado, sin árboles, barrido 

apenas por las migajas providenciales que regresan después de que el 

viento ha pasado. Ahora que dejó de llover y que el sol de mediodía debe 

haber endurecido el jabón de la cuesta, podría llegar hasta el túmulo en 

cuyo fondo reposa mi cuerpo de niño, ahora confundido, desmenuzado 

entre caracoles y raíces. 

Ella está prosternada frente a sus santos. Permanece abstraída desde cuando 

dejé de moverme en la habitación, después de haber fracasado en el primer 

intento de llegar hasta el altar para coger las rosas más encendidas y 

frescas. Tal vez hoy hubiera podido hacerlo; pero la lamparita pestañeó, y 

ella, recobrada del éxtasis, levantó la cabeza y miró hacia el rincón donde 

está la silla. Debió pensar: “Es otra vez el viento”, porque es verdad que 

algo crujió junto al altar y la habitación onduló un instante, como si hubiera 

sido removido el nivel de los recuerdos estancados en ella desde hace tanto 

tiempo. Entonces comprendí que debía aguardar una nueva ocasión para 

coger las rosas, porque ella continuaba despierta, mirando la silla, y habría 

podido sentir junto a su rostro el rumor de mis manos. Ahora debo esperar 

a que ella abandone la habitación, dentro de un momento, y vaya a la pieza 

vecina a dormir la siesta medida e invariable del domingo. Es posible que 

entonces pueda yo salir con las rosas para estar de regreso antes de que ella 

vuelva a esta habitación y se quede mirando la silla. 

El domingo pasado fue más difícil. Tuve que esperar casi dos horas a que 

ella cayera en  el  éxtasis.  Parecía  intranquila, preocupada, como  si  la 

 hubiera  atormentado la certidumbre de que súbitamente su soledad en la 

casa se había vuelto menos intensa. 

Dio varias vueltas por el cuarto con el ramo de rosas, antes de abandonarlo 

en el altar. Luego salió al pasadizo, miró adentro y se dirigió a la pieza 

vecina. Yo sabía que estaba buscando la lámpara. Y después cuando volvió 

a pasar frente a la puerta y la vi en la claridad del corredor con el saquito 

oscuro y las medias rosadas, me pareció que era todavía igual a la niña que 

hace cuarenta años se inclinó sobre mi cama, en este mismo cuarto, y dijo: 

“Ahora que le han puesto los palillos, tiene los ojos abiertos y duros”. Era 

igual, como si no hubiera transcurrido el tiempo desde aquella remota tarde 

de agosto en que las mujeres la trajeron al cuarto y le mostraron el cadáver 
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y le dijeron: “Llora. Era como un hermano tuyo”; y ella se recostó contra la 

pared, llorando, obedeciendo, todavía ensopada por la lluvia. 

Desde hace tres o cuatro domingos estoy tratando de llegar hasta las rosas, 

pero ella ha permanecido vigilante frente al altar; vigilando las rosas con 

una sobresaltada dili- gencia que no le había conocido en los veinte años 

que lleva de vivir en la casa. El domingo pasado, cuando salió a buscar la 

lámpara, logré componer un ramo con las mejores rosas. En ningún 

momento he estado más cerca de realizar mi deseo. Pero cuando me 

disponía a regresar a la silla oí de nuevo las pisadas en el pasadizo, ordené 

brevemente las rosas en el altar; y entonces la vi aparecer en el vano de la 

puerta con la lámpara en alto. 

Tenía puesto el saquito oscuro y las medías rosadas, pero había en su rostro 

algo como la fosforescencia de una revelación. No parecía entonces la 

mujer que desde hace veinte años cultiva rosas en el huerto, sino la misma 

niña que en aquella tarde de agosto trajeron a la pieza vecina para que se 

cambiara de ropa y que regresaba ahora con una lámpara, gorda y 

envejecida, cuarenta años después. 

Mis zapatos tienen todavía la dura costra de barro que se les formó aquella 

tarde, a pesar de que permanecieron secándose durante veinte años junto al 

fogón apagado. Un día fui a buscarlos. Esto fue después que clausuraron 

las puertas, descolgaron del umbral el pan y el ramo de sábila, y se llevaron 

los muebles. Todos los muebles, menos la silla del rincón que me ha 

servido para estar durante todo este tiempo. Yo sabía que los za- patos 

habían sido puestos a secar y que ni siquiera se acordaron de ellos cuando 

abandonaron la casa. Por eso fui a buscarlos. 

Ella volvió muchos años después. Había transcurrido tanto tiempo, que el 

olor a almizcle del cuarto se había confundido con el olor del polvo, con el 

seco y minúsculo tufo de los insectos. Yo estaba solo en la casa, sentado en 

el rincón; esperando. Y había aprendido a distinguir el rumor de la madera 

en descomposición, el aleteo del aire volviéndose viejo en las alcobas 

cerradas. Entonces fue cuando ella vino. Se había parado en la puerta con 

una maleta en la mano, un sombrero verde y el mismo saquito de algodón 

que no se ha quitado desde entonces. Era todavía una muchacha. No había 

empezado a engordar ni los tobillos le abultaban bajo las medias, como 

ahora. Yo estaba cubierto de polvo y telaraña cuando ella abrió la puerta y 

en alguna parte de la habitación guardó silencio el grillo que había estado 

cantando durante veinte años. Pero a pesar de eso, a pesar de la telaraña y 

el polvo, del brusco arrepentimiento del grillo y de la nueva edad de la 

recién llegada, yo reconocí en ella a la niña que en aquella tor- mentosa 
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tarde de agosto me acompañó a coger nidos en el establo. Así como estaba, 

parada en la puerta con la maleta en la mano y el sombrero verde, parecía 

como si de pronto fuera a ponerse a gritar, a decir lo mismo que dijo 

cuando me encontraron bocarriba entre la hierba del establo todavía 

aferrado al travesaño de la escalera rota. Cuando ella abrió la puerta por 

completo, los goznes crujieron y el polvillo del techo se derrumbó a golpes, 

como si alguien se hubiera puesto a martillar en el caballete; entonces ella 

vaciló en el marco de claridad, introduciendo después medio cuerpo en la 

habitación, y dijo con la voz de quien está llamando a una persona 

dormida: “¡Niño! 

¡Niño!” Y yo permanecí quieto en la silla, rígido, con los pies estirados. 

Creía que sólo venía a ver el cuarto pero siguió viviendo en la casa. Aireó 

la habitación y fue como si hubiera abierto la maleta y de ella hubiera 

salido su antiguo olor a almizcle. 

Los otros se llevaron los muebles y la ropa en los baúles. Ella sólo se había 

llevado los olores del cuarto, y veinte años después los trajo de nuevo, los 

colocó en su lugar y re- construyó el altarcillo; igual que antes. Su sola 

presencia bastó para restaurar lo que la implacable laboriosidad del tiempo 

había destruido. Desde entonces come y duerme en la pieza de al lado, pero 

se pasa los días en ésta, conversando en silencio con los santos. Durante la 

tarde se sienta en el mecedor, junto a la puerta, y zurce la ropa mientras 

atiende a quienes vienen a comprarle flores. Ella se mece siempre mientras 

zurce la ropa. Y cuando viene alguien por un ramo de rosas, guarda la 

moneda en la esquina del pañuelo que se anuda a la cintura y dice 

invariablemente: “Coge las de la derecha, que las de la izquierda son para 

los santos”. 

Así ha estado en el mecedor durante veinte años, zurciendo sus cositas, 

meciéndose, mirando hacia la silla, como si por ahora no cuidara del niño 

que compartió con ella las tardes de la infancia, sino del nieto inválido que 

está aquí, sentado en el rincón desde cuando la abuela tenía cinco años. 

Es posible que ahora, cuando vuelva a bajar la cabeza, pueda acercarme a 

las rosas. Si logro hacerlo iré hasta la colina, las pondré sobre el túmulo y 

regresaré a mi silla, a esperar el día en que ella no vuelva al cuarto y cesen 

los ruidos en las piezas de al lado. 

Este día habrá una transformación en todo esto, porque yo tendré que salir 

otra vez de la casa para avisarle a alguien que la mujer de las rosas, la que 

vive sola en la casa arruinada, está necesitando cuatro hombres que la 
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conduzcan a la colina. Entonces quedaré definitivamente solo en el cuarto. 

Pero en cambio ella estará satisfecha. Porque ese día sabrá que no era el 

viento invisible lo que todos los domingos llegaba a su altar y le 

desordenaba las rosas. 
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4. CREATIVITAT 
 

 

 

 

 



24 
 

 

 

 

 

 

 



25 
 

 

 



26 
 

 



27 
 

 

 

 



28 
 

 

 

 



29 
 

 

 

 

 



30 
 

5. CUINA  
 

Amanida de llenties 

Ingredients 

 400 gr de llenties en conserva 

 1 pebrot vermell 

 1 ceba tendra 

 Olives verdes sense pinyol 

 2 llaunes de tonyina 

 1 llauna de blat de moro 

 45 ml d’oli d’oliva verge extra 

 15 ml de vinagre de Mòdena 

 1 culleradeta de mostassa de Dijon 

 Sal i pebre 

Procediment 

1. Treu les llenties del pot, renta-les amb aigua freda i escorre-les bé. 

Posa-les a una font. 

2. Afegeix el pebrot, la ceba tendra i les olives, prèviament tallades en 

trossos ben petits. 

3. Suma-hi el blat de moro i la tonyina. Afegeix-li sal i remou-ho tot bé. 

4. Només queda preparar la vinagreta. En un bol fica l’oli i el vinagre de 

Mòdena, juntament amb la culleradeta de mostassa, la sal i el pebre. 

Barreja-ho tot bé de forma que els ingredients quedin ben integrats. 

5. Un cop ho tinguis, reparteix la vinagreta per sobre l’amanida de 

llenties i llestos! 
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Lasanya estiuenca 

Ingredients 

 1 paquet de plaques de lasanya 

 12 palets de cranc  

 4 ous  

 Salsa rosa 

 4 o 5 rodanxes de pernil dolç  

 10 gambetes cuites 

Procediment 

1. Hidrata les plaques de lasanya en un recipient ple d’aigua, segueix les 

instruccions de l’envàs a l’hora de fer-ho. 

2. En una cassoleta, posa aigua a bullir i deixa-hi els ous durant 10 

minuts. Quan estiguin durs i freds, pelal i pica’ls juntament amb els 

palets de cranc. 

3. Barreja els palets de cranc amb salsa rosa. 

4. En una font, comença ficant una placa de lasanya, seguidament 

afegeix una capa amb els palets de cranc. Segueix amb una altra 

placa de lasanya i amb una capa d’ou, suma-hi una altra placa de 

lasanya i per últim posa per sobre les tires de pernil dolç. Acaba-ho 

amb una capa de salsa rosa per sobre i les gambes cuites. 

5. Abans de servir-ho, deixa-ho reposar a la nevera durant mitja hora 

perquè estigui encara més bo i fred. 
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6. CURIOSITATS  
 

Crece la población de tiburones blancos en la costa 

de California 

Este crecimiento podría indicar que las medidas para proteger los tiburones en la 

región están funcionando. 

Un estudio de tiburones blancos (Carcharodon carcharias) en la costa norte 

de California (Estados Unidos) ha encontrado una población adulta y un 

ligero aumento en el número de tiburones subadultos, siendo en total 300 

individuos. Los investigadores utilizaron un señuelo de focas para atraer a 

los depredadores a sus botes y así poder fotografiar y hacer el recuento de 

tiburones blancos.  

Desarrollo de la investigación 

Según Taylor Chapple, ecólogo marino de la Universidad de Oregón 

(Estados Unidos) estos animales son fundamentales para 

el ecosistema marino. Por esta razón, no se trata solo de una buena noticia 

para los tiburones blancos, sino también para las aguas que bañan la costa 

californiana. 

Los tiburones blancos se encuentran en las aguas costeras de todo el 

mundo. Sin embargo, según el Fondo Mundial para la Naturaleza, 

actualmente están amenazados por la sobrepesca. Además, 

su población mundial está en declive. 

Este equipo de investigadores ya publicó en 2011 un estudio de la población 

de tiburones en el norte y centro de California. Ahora, esta nueva 

investigación actualiza la estimación anterior con observaciones a más 

largo plazo. Según los científicos, los tiburones suelen pasar la mitad del 

año en el noreste del Pacífico, entre México y Hawái. Después, pasan la otra 

mitad del año más próximos a la costa, llegando tan al norte como 

Washington y tan al sur como México.  

Asimismo, las poblaciones más grandes de tiburones blanco se 

encuentran cerca de la Isla Guadalupe (frente a México) y en la corriente 

de California. Esta corriente se extiende desde la bahía de Monterey (en el 

sur) hasta la bahía de Bodega (al norte de San Francisco). 

Igualmente, desde 2011 hasta 2018 el equipo de investigadores ha 

realizado observaciones desde un barco en tres sitios 

diferentes (la isla sureste de Farallón, la isla Año Nuevo y la punta 

Tomales frente a la costa de California). Así, pudieron recopilar imágenes 

submarinas de grandes tiburones blancos y más de 1 500 fotografías. 

https://www.muyinteresante.es/naturaleza/articulo/miedo-a-los-tiburones-esta-justificado
https://www.muyinteresante.es/naturaleza/articulo/descubren-una-especie-de-hormiga-que-explota-sobre-sus-depredadores-551524470677
https://www.muyinteresante.es/naturaleza/articulo/los-primeros-ecosistemas-mas-diversos-de-lo-que-se-creia-741448881325
https://www.muyinteresante.es/naturaleza/articulo/aumenta-la-poblacion-de-rinocerontes-de-un-solo-cuerno-en-nepal-391618827974
https://www.muyinteresante.es/naturaleza/articulo/mueren-100-ballenas-piloto-en-unas-remotas-islas-del-oceano-pacifico-301606729160
https://www.muyinteresante.es/ciencia/articulo/analizan-geneticamente-algunos-de-los-parasitos-mas-antiguos-del-planeta-241413359580
https://www.muyinteresante.es/naturaleza/articulo/un-extrano-pez-de-las-profundidades-aparece-en-una-playa-de-california-941621325993
https://www.muyinteresante.es/cultura/arte-cultura/fotos/cuantos-paises-del-mundo-son-islas-991593436151
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Para llevar a cabo el recuento de los tiburones se fijaron en 

sus aletas dorsales. Esto se debe a que, según Chapple, cada tiburón 

blanco tiene una aleta dorsal única. En palabras del investigador “es 

como una huella digital con un código de barras”. Esta identificación 

individual también permitió a los investigadores seguir a los tiburones 

machos y hembras durante un largo periodo de tiempo.  

Aumento de la población 

Este posible crecimiento podría indicar que las medidas para proteger los 

tiburones en la región están funcionando, tal como señalan los 

investigadores. En particular, las restricciones a las redes de enmalle (redes 

de pesca que se dejan en el agua para enredar a los peces) podrían estar 

mejorando la tasa de supervivencia de los tiburones jóvenes. No obstante, 

todavía es necesario hacer más para proteger a los tiburones blancos a lo 

largo de su ruta migratoria, tal como afirma el investigador Chapple.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://www.muyinteresante.es/naturaleza/articulo/cual-es-el-mayor-mercado-del-mundo-de-aletas-de-tiburon-841472471364
https://www.muyinteresante.es/tecnologia/inteligencia-artificial/articulo/cuidado-si-pescas-mas-de-la-cuenta-la-ia-te-puede-pescar-811553201646
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7. PROPOSTES CULTURALS PER AL MES D’AGOST 
 

EXPOSICIÓ D’ART, LA MALETA 

‘La maleta’ es una exposición de arte contemporáneo que se encuentra en 

la galería El Cuadern Robat. La maleta del cuento resulta estar llena de 

fotografías, cuadros y estatuas, y es así como se convierte en el punto de 

partida de esta muestra de artistas contemporáneos y de sus piezas, que 

pueden caber en una maleta. 

 

DIRECCIÓN: Calle Còrsega 267, principal 2B Barcelona. 

HORARIO: de martes a viernes, de 10 a 13.30 h y de 16.30 a 20 h. 
Sábados de 11 a 13.30 h y de 17 a 20h. 

 

VISITA LOS JARDINES DEL BALUARD Y EL PORTAL DE SANTA 

MADRONA 

El primer, tercer y cuarto domingo de mes, de 11 a 14 horas, podéis 

visitar gratis el portal de Santa Madrona –el único portal que se conserva 

de la muralla medieval de Barcelona construida a lo largo del siglo XIV– y 

los Jardines del Baluard. La visita es más especial porque os dará la 

bienvenida la guardia de la Asociación de Recreación Histórica de la 

Coronela de Barcelona. 

 

VISITA EL LABERINTO DE HORTA 

Todos los miércoles y domingos el laberinto de Horta abre sus puertas de 

forma gratuïta para que quién lo desee pueda visitar sus verdes jardines. 

El resto de días de la semana se cobra un precio de 2,23€ la entrada 

general y 1,42€ la entrada reducida. 

DIRECCIÓN: Passeig dels Castanyers n.1 (parada Metro Mundet, L3) 

HORARIO: de 10 a 20h de lunes a domingo. 
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COSMONITS DE CAIXAFORUM 

El CosmoCaixa ha programado unas noches de película: durante los meses 

de julio y agosto, cada jueves se proyectarán películas de ciencia ficción al 
aire libre, y además, con la misma entrada se puede acceder a una visita 
comentada a la exposición Print 3D y un concierto en directo, previos a la 

película. 

DIRECCIÓN: C/Isaac Newton, 26 

Más información en: https://cosmocaixa.org/ca/cosmonits o 932 126 050  

 

MAS I MAS FESTIVAL PLAÇA REIAL 

El Festival Mas i Mas llenará la Plaça Reial de musica todas las tardes de 

agosto a las 18:30h. Con 25 conciertos que tendrán lugar cada día 

(excepto lunes) en la plaza Reial en horario vespertino, y con un aforo de 
80 personas sentadas. 

Reserva tu entrada por 5€ en la siguiente web para el día que prefieras: 
https://proticketing.com/masimasfestival/ca_ES/tickets  

 

https://cosmocaixa.org/ca/cosmonits
tel:932%20126%20050
https://proticketing.com/masimasfestival/ca_ES/tickets

